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            PRÓLOGO

          

        

      

    

    
      Miró fijamente hacia el objeto que yacía a sus pies, tomando conciencia de que lo que acababan de descubrir podría cambiar la faz del mundo para siempre.

      Nunca se había sentido tan entusiasmado. O tan asustado. También sabía que tenía que tomar una decisión sobre cómo manejar este descubrimiento en los próximos minutos o la noticia se diseminaría en todo el campamento más rápido que un incendio en las altas Sierras.  Si eso sucedía, sería demasiado tarde para contenerla.

      Su equipo y él habían estado trabajando juntos a lo largo de las márgenes del Mar Muerto durante varios meses hasta ahora y la temporada estaba a punto de terminar. En una semana o dos sus permisos estarían vencidos y, con poco para mostrar como resultado de todo su trabajo - sin dejar de lado la creciente ola de violencia en los territorios ocupados que amenazaba con cerrar las fronteras en forma permanente- dudaba que pudiera conseguir los recursos financieros para otro viaje la próxima temporada.

      Pero ahora estaba esto.

      Se volvió hacia el hombre que estaba agachado a su lado.

      -¿Quién más lo sabe?

      El otro hombre sacudió la cabeza.

      -Nadie más. Estuve trabajando solo en el extremo de esta zanja durante todo el día. Eres el primero que lo ve, además de mí.

      Quizás, solo quizás, tenían una oportunidad.

      Después de haber cavilado nuevamente por un momento, dijo:

      -Ok, esto es lo que vamos a hacer...
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        * * *

      

      Más tarde, aquella misma noche.

      Su equipo se movió rápidamente por el campamento y se reunió en el extremo más alejado. El resto del área permaneció en silencio y nadie pareció haber notado el traslado. Con cinco horas de ventaja antes de que amaneciera, tenían el tiempo justo para extraer la muestra, envolverla, y cargarla en el camión antes de que sus compañeros descubrieran lo que estaban por hacer.

      Eran cinco hombres. A todos ellos los conocía de muchos años atrás. Confiaba implícitamente en todos ellos. Habían hecho los mismos juramentos que él y no tenía dudas de que llevarían el secreto a la tumba si fuera necesario.

      Esperaba que no fuera así. Odiaba pensar en lo que tenía que hacer si eran descubiertos en la mitad de las actividades.

      Era un trabajo difícil. La muestra no era demasiado alta, apenas por encima de los siete pies, pero el ancho era el doble de ello, y él estaba determinado a extraerla de una sola pieza si fuera del todo posible. Les llevó casi tres horas liberarla de su antiguo lugar de descanso.  Ensamblarla y envolverla en forma apropiada les llevó otras dos horas. Cuando el cielo comenzó a tornarse rosado señalando la salida del sol, estaban trabajando frenéticamente para lograr cargar el ahora bien protegido bulto  en la parte trasera de uno de los camiones de media tonelada de la expedición.

      Mientras el resto de su equipo había estado trabajando para extraer la muestra durante la noche, él se había comunicado  con su red y había puesto en movimiento otros planes de largo alcance. Había asegurado un sitio donde guardar la muestra hasta que pudieran decidir qué hacer con ella y arreglado que otras personas se reunieran con él en un sitio a pocas horas de allí, hacia el norte. Contrabandear la muestra a través de la frontera y sacarla fuera del país iba a ser una tarea difícil, pero por suerte conocía unos cuantos lugares donde los guardias harían la vista a un lado a cambio de la cantidad correcta de dinero. Cruzaría ese puente en particular cuando tuviera que hacerlo. Por ahora, había hecho todo lo que podía.

      El equipo se despidió silenciosamente de él; se subió al camión para tomar asiento al lado del conductor y emprender  el largo viaje hacia el norte.  El resto del personal de la expedición estaba a punto de ponerse en movimiento y no había tiempo que perder.

      Mientras se marchaban, se le ocurrió pensar que acababa de organizar y llevar a cabo el mayor robo en la historia del mundo libre.

      Y, que Dios lo ayudara, pero realmente se sentía muy bien.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CHAPTER UNO

          

          ESPEJO, ESPEJO EN LA PARED

        

      

    

    
      -¡Me está embromando!- dijo el Sargento Sean Duncan, mirando disgustado hacia el espejo de mano que el oficial al mando, el Caballero Comandante Cade Williams, le acababa de alcanzar.

      -¿Qué demonios se supone que haga con esto?- preguntó.

      Su pregunta fue recibida con varios y ruidosos gritos por parte de los demás hombres en las filas, con sugerencias de que comprobara si tenía el cabello en su lugar o le preguntara quién era el más hermoso de todos, todo lo cual provocó que el miembro más nuevo del Equipo Eco frunciera el entrecejo más de lo habitual.

      Cade ignoró tanto la pregunta como las diversas respuestas mientras terminaba de repartir los espejos que su oficial ejecutivo, el Sargento Mayor Matthew Riley, se las había apañado para conseguir. Sólo el Cielo sabía de dónde se los había apropiado, aquí en el medio del Centro de Confinamiento de Longfort, el complejo de prisiones más remoto de la Orden; Cade se sentía feliz de tenerlos. Los necesitan desesperadamente para lo que les esperaba.

      Cuando terminó, dirigió una mirada a su oficial ejecutivo y el corpulento sargento de color llamó al resto del equipo a la orden.

      -Bien, es suficiente.  ¡Bajen la voz y presten atención!

      Todos los hombres eran miembros de la Orden Sagrada de los Humildes Caballeros de Cristo del Templo de Salomón, o los   Caballeros Templarios, como otrora fueran más comúnmente conocidos. Durante mucho tiempo se pensó que habían sido destruidos en el Siglo XIV, pero los Templarios habían  emergido de su escondite durante los desesperados días de la Segunda Guerra Mundial y se habían unido a la misma entidad que los había excomulgado en masa tantos siglos antes, la Iglesia Católica.  Devueltos a la vida como el brazo militar secreto del Vaticano, los Templarios tenían ahora a su cargo defender la humanidad de las fuerzas sobrenaturales, en todas sus muchas formas.

      Williams estaba a cargo del Equipo Eco, la más prestigiosa de las unidades de combate de élite puestas en el campo por los Templarios, y era tan conocido por su despiadada eficiencia como por sus métodos no ortodoxos. Su escuadra de mando estaba compuesta por cuatro hombres: él mismo, el Sargento Mayor Matthew Riley, el Sargento Sean Duncan y el Sargento Nick Olsen.  Riley y Olsen hacía mucho tiempo que estaban con él; habían visto y escuchado cosas que harían temblar de miedo a un soldado Templario promedio, pero Cade se los había ganado con su liderazgo y su dedicación a la causa. Lo seguirían a cualquier lugar, sin hacer preguntas.

      Hacía solamente unas pocas semanas que Duncan se encontraba con el Equipo Eco, ya que anteriormente había pasado varios años como escolta de seguridad del Preceptor, pero en aquel momento ya el extraño y a menudo enigmático líder de la unidad se había vuelto importante para él. Cade lo había ayudado a reconocer que su único y exclusivo talento era  simplemente eso, un talento, más que una tentación o una maldición. Y, si bien había tenido dificultades con la indiferencia de Cade hacia la Norma, el código de comportamiento que cada caballero había jurado obedecer, pronto entendió que podía aprender mucho del otro hombre.

      Cade esperó hasta tener la atención exclusiva de todos y luego se volvió hacia un hombre menudo que estaba parado bastante tímidamente a un costado del grupo, y dijo:

      -Señor Director, ¿podría usted…?

      -Muy bien, Caballero Comandante.

      El Director era un individuo de baja estatura, corpulento y pelado, que parecía más un banquero del Medio Oeste que el hombre a cargo de los doscientos prisioneros más peligrosos de la Orden.

      -Como saben, Longfort se precia del hecho de no haber tenido nunca un tumulto grave o un escape exitoso. Desde la construcción de las instalaciones en 1957, hemos hecho todo lo posible para mantener a las personas que recibimos aquí, encerradas en forma segura por el resto de la humanidad en un lugar donde ya no pueden hacer más daño.  Les digo esto simplemente para que sepan cuán inusual y peligrosa es la situación actual.

      El director se aclaró la garganta y continuó.

      -Me temo que anoche quedamos atrapados en nuestra ilustre historia. Alrededor de las once hubo un incidente en la celda del Bloque D. No sabemos qué lo causó ni siquiera exactamente qué es lo que pasó. Lo que sí sabemos es que mientras el guardián estaba escoltando a otro prisionero de regreso a la celda 26, en su lugar se abrió la puerta de la celda 28, y  Eretiku -que estaba confinada allí- quedó libre en el corredor principal.

      Los hombres estaban en completo silencio ahora, con toda su atención puesta en el director.

      -Las cosas se desbarrancaron rápidamente. Perdimos al guardián y a todos los prisioneros de esa sección antes de que nos percatáramos que teníamos un problema.   Cuando nos dimos cuenta que el sistema de seguridad había sido violado,  respondimos de la forma en que estamos entrenados para hacerlo. Cerramos el ala y enviamos una brigada para comprobar el sistema y volver a capturar los prisioneros que habían escapado.

      El director los miró y cada soldado en la habitación pudo ver el pesar que se traslucía en su rostro.

      -Este fue el mayor error. Perdimos a la brigada completa, por no hablar de una buena cantidad de prisioneros, antes de entender a qué nos enfrentábamos. Cuando lo hicimos, nos retiramos, cerramos completamente esa sección del complejo y pedimos ayuda.

      Cade retomó el asunto a partir de aquí.

      -Se nos ha ordenado asegurar el bloque de celdas y otorgado autorización para sacrificar a Eretiku y a cualquiera de los demás prisioneros si estimamos que es necesario para llevar a cabo esta orden. No necesito recordarle a ninguno de ustedes cuán difícil será esta tarea; Delta perdió a cinco hombres durante la captura inicial y ellos estaban mejor equipados que nosotros. Pero no nos atrevemos a demorarnos más esperando el equipo adecuado porque si esa cosa encuentra la forma de salir del complejo, tendremos un problema mucho más grande en nuestras manos.

      Recogió dos grupos de fotografías de la mesa que se encontraba a su lado y entregó uno de los grupos a Riley quien, a su vez, se aseguró de que cada miembro del equipo recibiera una copia.

      -A esto deberán enfrentarse- dijo Cade.

      La fotografía mostraba a una mujer mayor con ropas oscuras y un chal, aunque gran parte de su cara se encontraba alejada de la cámara.

      Muchos de los hombres buscaron la mirada de Cade, para ver si se trataba de una broma. Era indudable que no.

      -Y aquí está la fotografía del guardián que fue lo suficientemente desafortunado al caer bajo el influjo de su mirada  durante el incidente de anoche.

      Riley distribuyó el segundo grupo de fotografías. Se veía a un hombre tendido en la cama de un hospital, que parecía estar atravesando el final de una larga enfermedad. Tenía las mejillas hundidas y la tez era de una palidez fantasmal. Se podían ver grandes heridas sangrantes y abiertas que le atravesaban la cara, el cuello y las manos y que claramente se extendían por debajo de su ropa también. El cabello prácticamente se le había caído del todo; lo que quedaba lucía débil y sin vida.

      -Están mirando al Soldado Jason Polnick, de 28 años de edad.  Ayer se encontraba en perfecto estado de salud.

      Cade hizo una pausa y luego dijo: -No creen que sobreviva a esta noche.

      Los miró a todos, para asegurarse que ellos entendían las implicancias de lo que estaba sugiriendo.

      -Algunos de ustedes pueden no estar familiarizados con Eretiku. El nombre proviene del ruso y se refiere a una mujer que ha vendido el alma al Diablo y que regresa después de su muerte para alimentarse de la fuerza vital de los humanos.   No dejen que su apariencia de anciana los engañe. Ella es increíblemente rápida, increíblemente fuerte y caer bajo el influjo de su mirada los infectará con una debilitante enfermedad que hace que el Ebola parezca un simple resfrío. También tiene la particular habilidad de engañar la vista y hacer creer que no se encuentra allí. Por eso necesitamos los espejos. Los protegerán de su mirada y les permitirá verla al mismo tiempo.

      Cade caminó hacia una pared, donde se había colgado un mapa del complejo. Se parecía a una estrella de mar de seis puntas, con cada bloque de celdas abriéndose en forma de arcos desde el núcleo central.

      -Apostaremos a algunos de ustedes aquí- indicando hacia el grueso conjunto de  puertas de barrera que separaban el bloque de celdas del núcleo central.

      -Aquí estará el segundo grupo.

      Las puertas de barrera que indicaba en esta oportunidad se encontraban más cerca del corredor del bloque y separaban las celdas verdaderamente dichas de la sección de los guardias.

      -Olsen y Callavecchio, ustedes están conmigo. Son los mejores tiradores que dispongo, y vamos a necesitar todo lo que podamos aportar porque estaremos disparándole a un objetivo que solamente podemos ver en un espejo de tres pulgadas.

      Los dos hombres asintieron, pero no dijeron nada.

      Cade miró a Riley.

      -Una vez que hayamos atravesado las puertas, lo primero que haremos es colocar algunas cargas  a lo largo de las paredes, conectadas a una serie de controles que ustedes manejarán. Si algo nos pasa, y sospechan que esta cosa podría encontrar una vía de escape, no duden en hacer explotar el lugar. Siempre podemos volver a construir el edificio pero no podemos permitir que eso esté libre.

      -Recibido- dijo Riley, pero quedó claro que no estaba precisamente entusiasmado con la idea.

      Cade se volvió hacia los demás.

      -Gente, hacemos esto conforme al reglamento. Cuiden sus espaldas, mantengan los ojos abiertos y asegúrense de no mirar a esta cosa a los ojos. ¿Alguna pregunta?

      No había ninguna.

      -Muy bien entonces, vayamos a prepararnos.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CHAPTER DOS

          

          LA MUJER EMBRUJADA

        

      

    

    
      El Comandante Williams, el Sargento Olsen, y el Soldado Callavecchio se deslizaron lo más silenciosamente posible por las puertas de barrera y dentro del corredor que conducía al correspondiente bloque de celdas. Todos vestían trajes negros de material ignífugo sobre una armadura cerámica que había sido bendecida por el Padre Sagrado en persona. Llevaban la pistola reglamentaria HK Mark 23 calibre 45, totalmente equipada con un cargador de doce balas, un dispositivo supresor de destello, y puntero láser. En la muñeca izquierda, dos cargadores de repuesto adheridos con Velcro. El cuchillo de combate iba enganchado al cinturón u oculto en un estuche en la pantorrilla, en la parte externa de las botas. Sus espadas, nuevamente bendecidas durante la última misa, colgaban en forma transversal sobre la espalda, con la empuñadura bien detrás del hombro derecho, lista para ser utilizada. En la cabeza llevaban cascos tácticos livianos de Kevlar con sistema de comunicaciones incorporado.

      Ambos Olsen y Callavecchio tenían sus espejos en la mano y los usaban para analizar las paredes y el techo en las inmediaciones tan cuidadosamente como era posible. Cade, sin embargo, había decidido confiar en su propio y particular conjunto de talentos

      Varios años atrás, apenas había sobrevivido a un encuentro con una entidad sobrenatural a quien, desde entonces, había llamado el Adversario. El resultado de la batalla fue la muerte de su esposa, lo cual lo dejó con profundas heridas físicas y emocionales. Había perdido la visión del ojo derecho y la piel de ese lado de la cara había quedado salvajemente desfigurada, con una ancha banda de tejido cicatrizado que iba desde el nacimiento del cabello, bajaba atravesando la mejilla y terminaba detrás de la oreja. El ojo aún se mantenía intacto, pero no era nada más que una órbita blanco lechosa que flotaba en un mar de carne lastimada. Por lo general, solía usar un parche que lo cubría, más por la comodidad de los demás delante de él que por su propia comodidad, pero esta noche se lo había quitado; no quería que nada obstruyera su Vista.

      Aunque el daño en el ojo le había costado la habilidad para ver en el sentido normal de la palabra, había adquirido algo inesperado a cambio. Cuando movió el ojo lastimado en aquel primer momento, el mundo sobrenatural se le reveló en toda su así llamada gloria. Nada podía escapar de su Vista; podía ver a través de los disfraces de los demonios y de los ángeles por igual, así como cualquier cosa intermedia. El poder místico era tan obvio para él como una montaña en el medio de una planicie desierta. Durante cortos períodos de tiempo, fue capaz de ver en el mismísimo Más Allá, sin      necesidad de poner un pie fuera de su propio plano de la realidad, pero esto le reveló también a los habitantes de ese reino y entonces decidió no volver a hacerlo con tanta frecuencia.

      Como un cuerpo reanimado que se alimentaba de la fuerza vital de los seres vivos, a la propia naturaleza de Eretiku le sería imposible ocultarse de él. Lo que ignoraba era si su mirada asesina tendría algún efecto sobre su Vista y, por lo tanto, tenía la intención de ser lo más cuidadoso posible en la confrontación que tenía por delante.

      De todos modos, no dudó en activar su Vista.

      Gran parte del mundo espiritual está movido por la emoción, donde los objetos y los lugares capturan los sentimientos predominantes que los rodean. En una prisión, la emoción primaria es la desesperanza. El corredor que se extendía ante él oscilaba entre el frío y la dureza del acero y la semejanza con una arteria enferma que latía y brillaba con tumores y heridas no identificables ante su Vista. Los cuerpos de los muertos se veían oscurecidos por el miedo y el dolor y los fantasmas de varios de los guardianes estaban parados a su lado; sus caras expresaban claramente la confusión sobre lo sucedido. Se percataron de la presencia de Cade en el mismo momento en que él los detectó, y con unas discretas palabras los envió de regreso para que siguieran su camino, esperando que la próxima existencia terminara mejor que ésta. Al final del corredor, las puertas tenían una cantidad de sellos y signos místicos grabados, en cuyo interior la energía brillaba con un calor incandescente.

      No había señales de Eretiku.

      -Muy bien- le dijo a los demás -está despejado. Tengan sus espejos a mano y avancemos.

      Con las armas desenfundadas, avanzaron por el corredor, atravesaron el puesto de guardia y llegaron al bloque principal de celdas.

      Salieron al nivel segundo e intermedio del bloque, aproximadamente en el centro de uno de los lados cortos del rectángulo. En cada nivel, un estrecho pasillo se extendía en frente de las celdas, con suficiente espacio para que dos hombres caminaran cómodamente uno al lado del otro.  Una baranda a la altura de la cintura evitaba que alguien se deslizara por el borde.

      Olsen se inclinó sobre la baranda y usó su espejo para ver lo que había debajo de ellos e hizo lo mismo con el nivel de arriba. Los otros dos niveles tenían la misma disposición que éste, como indicaban los planos, y el espacio central debajo de ellos simplemente había sido dejado vacío. No se veían signos de su presa y así se lo hizo saber a sus compañeros.

      Para Cade, el bloque de celdas fue incluso peor que el corredor, porque era el lugar donde los prisioneros pasaban la mayor parte del tiempo. La Madre Iglesia había decidido mucho tiempo atrás que era simplemente injusto ejecutar a aquellos enemigos que se rendían a su misericordia, pero  al mismo tiempo sabía que no podía permitirles ninguna oportunidad de escape para que regresaran al mundo donde continuarían causando daños y estragos. Este tipo de instalaciones de confinamiento fue la mejor respuesta que obtuvo la iglesia, designando a sus veteranos más aguerridos, los Templarios, a cargo de su funcionamiento y mantenimiento. Las celdas del Bloque D se encontraban en el área de seguridad inferior de la prisión, pero incluso aquí los prisioneros tenían prohibido interactuar entre ellos, y menos combinar sus habilidades y descubrir la forma de superar la barrera de los guardias y de los pabellones construidos dentro del mismo edificio; su existencia se limitaba a confinamientos solitarios dentro de celdas a prueba de sonido. Tenían una hora por día para hacer ejercicios, en habitaciones separadas, aisladas, y solamente en raras ocasiones tenían la oportunidad de ver el sol y el cielo abierto.

      Algunas de las criaturas encerradas en este espacio tenían una vida útil que era completamente indistinguible de la inmortalidad de los humanos que lo manejaban y décadas de confinamiento con la única esperanza de transcurrir siglos y siglos tras un manto de furia y desesperación tan espeso que Cade tuvo que tomarse un momento para acostumbrarse a la visión de todo ello. Cuando estuvo listo, comenzaron a moverse por el pasillo que se extendía todo a lo largo del bloque de celdas sobre el lado derecho. Algunas de las celdas todavía estaban selladas y aseguradas; desde su interior, los tres caballeros atisbaron una variedad de cosas que hubieran hecho que los hombres comunes huyeran gritando de miedo. Incluso reconocieron a algunos pocos, cautivos de misiones anteriores que Eco había llevado a cabo por instrucciones de la Orden. Otros cuerpos estaban desgarrados, víctimas de la búsqueda de Eretiku por alimento, y más de uno yacía como basura tirada en el resto del pasillo que se extendía ante ellos. Los hombres de Eco fueron cuidadosos, cerciorándose de que las víctimas estuvieran muertas antes de intentar pasar sobre ellas.

      Habían avanzado casi hasta el final del primer pasillo cuando sucedió.

      Una mano se deslizó inadvertidamente por debajo de la baranda y sujetó fuertemente el tobillo de Cade. Antes de que éste pudiera reaccionar, tiró de sus pies y luego lo arrastró con una fuerza sorprendente por todo el pasillo, debajo de la baranda, y hacia afuera al aire libre a tres pisos de altura.

      Pero Cade no sería una víctima tan fácil.

      Soltó la pistola, sacrificando el arma para tener ambas manos libres. Al mismo tiempo que ésta emprendía su largo camino hacia al suelo, Cade intentó sujetarse del poste de la baranda mientras iba cayendo.

      La suerte estaba con él. Pudo alcanzarlo con una mano, deteniendo su caída, pero Eretiku todavía lo tenía sujetado fuertemente de la pierna y ya estaba intentando liberarlo de su amarre improvisado. Ante la fuerza increíble de la criatura, supo que no iba a poder resistir demasiado.

      -¡Ayuda!- gritó, y esperó que los demás llegaran a tiempo.

      Podía sentir las garras de la cosa clavándose a través del grueso cuero de su bota. Buscando un mejor asidero, redobló los esfuerzos para liberarse de su control

      Unas manos se cerraron sobre sus muñecas y al levantar la vista, se encontró con Olsen que lo sostenía, sus pies apuntalados firmemente contra la baranda mientras luchaba para evitar que Cade siguiera cayendo. A su lado, Callavecchio se inclinaba sobre la baranda, con el espejo en una mano colocado en forma de ángulo para darle una visión de lo que estaba sucediendo abajo, y la pistola en la otra.

      -¡Quédate quieto!- le gritó, y Cade tuvo un segundo para pensar -es más fácil decirlo que hacerlo- antes de que el otro hombre abriera fuego.

      Era una tarea difícil, disparar en ángulo sobre el borde y por encima del cuerpo batallante de un amigo, con la ayuda de un pequeño espejo de mano para apuntar. Cade estaba totalmente seguro de que iba a terminar con una bala en la pierna, pero incluso eso sería preferible a la caída de 30 pies que tenía ante sí, entonces simplemente cerró los ojos y esperó lo mejor.

      Callavecchio hizo tres rápidos disparos, uno después de otro sin pausa, y el tercero y último fue seguido por un enfurecido chillido que resonó en las frías paredes de piedra. Cade sintió que aquello que sujetaba su pierna se aflojaba y se dio cuenta –casi en un estado de shock- que estaba ileso y libre.

      -¡Rápido! ¡Súbanme!- les dijo, y Olsen así lo hizo mientras Callavecchio vigilaba el espacio debajo de ellos.

      -¿Puedes verla?- preguntó Cade, poniéndose de pie y sacando su espada para no estar indefenso si eso los atacaba de nuevo.

      Callavecchio negó con la cabeza mientras continuaba escrutando el área inferior con la ayuda del espejo. -No.  Se ha ido, por ahora.-

      Pero ellos sabían que estaba allí. En algún lugar. El ataque simplemente había redoblado su determinación para encontrarla y terminar con su miserable vida.

      Una hora más tarde, sin embargo, estaban de regreso donde habían empezado, en el borde del segundo nivel, con las manos vacías. Habían buscado en todo el bloque de celdas sin encontrar señales de la criatura. Cade sabía que estaba en algún lugar; no había otro sitio donde ir. Pero hasta ahora se las había arreglado para eludir sus mejores esfuerzos para atraparla.

      Entonces, ¿dónde demonios estaba?

      Mientras escudriñaba el espacio abierto en el pasillo al otro lado del bloque de celdas, vio que algo colgaba balanceándose  del nivel superior, directamente enfrente de su cara. Estaba lo suficientemente cerca como para sentir su fétido aliento en la mejilla, para oler el hedor de su cuerpo sin lavar.

      Gracias a su Vista, Cade pudo ver a través del disfraz humano de la criatura; pudo notar lo que verdaderamente era: un cuerpo podrido con mandíbulas babeantes y piel de mutante. En el centro de la frente, tenía un tercer ojo de donde provenía la mirada que consumía a sus adversarios. También pudo ver la ola negra de energía que emergía de ese orificio y no se detuvo a pensar, como tampoco razonar en las opciones, sabiendo que sus compañeros estarían muertos en el momento en que se dieran vuelta para mirar. En cambio, cerró simplemente los ojos y movió la cabeza hacia adelante, golpeando tan fuerte como pudo.

      Su cráneo chocó contra el de Eretiku, aturdiéndola, y sintió que la criatura se le venía encima con todo su peso mientras los pies en forma de garra perdían contacto con la baranda del nivel superior. Cayeron al piso, cada uno luchando por sacar ventaja. Cade terminó tendido de espaldas con Eretiku encima de él, con las manos alrededor de sus muñecas mientras luchaba para evitar que las babeantes mandíbulas se prendieran de su desprotegido cuello. Cade dio bruscos saltos hacia atrás y hacia adelante, tratando de arrancársela de encima, pero la criatura se las ingenió para sujetar la parte trasera de sus piernas con los pies y aprisionarlo de esta manera. Podía escucharla chillando de rabia y de hambre por él, pero no dejaría que eso lo distrajera porque si lo hacía, era hombre muerto.

      Mientras la criatura empujaba la cara hacia adelante en otro intento de ataque, la mano de Callavecchio salió disparada y colocó el espejo directamente en frente de sus ojos.

      El resultado fue impresionante.

      Cade no supo si fue porque la mirada mística de la criatura había sido redireccionada sobre si misma o porque simplemente no podía soportar la visión de su verdadera naturaleza, pero Eretiku se echó hacia atrás, olvidando a su presa por un momento mientras se tapaba los ojos con las manos, aullando en agonía.

      Olsen estaba listo y expectante. Con un golpe violento, sacó rápidamente la espada, atravesando de un corte los brazos de la criatura justo por debajo de las muñecas y hacia arriba, amputando su cabeza.

      Sus aullidos se detuvieron en forma abrupta y el cuerpo cayó hacia atrás, escupiendo una sangre negra como el alquitrán en todas direcciones, mientras la cabeza rodaba y desaparecía por el borde.

      Nadie se movió por un momento, paralizados por la rapidez de su final, y entonces Cade –con repugnancia- comenzó a dar puntapiés al cuerpo putrefacto de la cosa para sacarla de encima suyo mientras los otros dos hombres lo ayudaban a levantarse.

      -¿Te encuentras bien?- preguntó Olsen, sin quitar la mirada del cuerpo de Eretiku, no del todo convencido de que estuviera realmente muerta. Era algo que había aprendido con la experiencia; muchas de las criaturas  con las que se  habían enfrentado en los últimos tiempos tenían la mala costumbre de ponerse de pie nuevamente.

      En esta oportunidad, sin embargo, la criatura estaba bien muerta para siempre.

      Cade asintió con la cabeza y luchó por recuperar el aliento. Eso había estado más cerca de lo que hubiera querido. Pero el trabajo estaba hecho y una vez más Eco había desafiado las probabilidades, ganando la batalla sin haber perdido un solo hombre. Esto le hizo esbozar una sonrisa, y luego echarse a reír, y pronto los otros dos hombres reían de alivio con él por el simple hecho de que estaban vivos mientras el enemigo yacía muerto a sus pies. Se palmearon la espalda, felicitándose mutuamente por el éxito que habían logrado y luego caminaron de regreso hacia las puertas que llevaban al complejo donde los esperaban sus amigos y compañeros de escuadrón.

      Una vez más, Eco había triunfado.

      Pero en algún lugar de su mente, Cade se dio cuenta de cuán cerca habían estado del desastre.

      La próxima vez probablemente no tuvieran tanta suerte.
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      -¡Vamos! ¡Tira!- gritó Riley desde su asiento en el puente descubierto del yate pesquero Hatteras 50 que habían alquilado en Islamorada. Duncan se encontraba debajo de él,  en la cabina de mando de popa, intentando desesperadamente  de enrollar el sedal para tirar del quinto pez espada del día, al tiempo que trataba de ignorar los bien intencionados insultos de Nick Olsen, que estaba sentado a su izquierda con una cerveza en cada mano y una amplia sonrisa en su cara.

      Con la derrota de Eretiku en el Centro de Confinamiento de Longfort poco después del enfrentamiento con el nigromántico Consejo de los Nueve y la recuperación de  la Lanza Sagrada, los altos mandos habían decidido que a Eco le estaban debiendo su tan necesario descanso y esparcimiento. Después de las reuniones informativas, el equipo recibió dos semanas de vacaciones.

      Los tres sargentos de la unidad Eco no perdieron tiempo en salir del pueblo. Tomaron un vuelo comercial hacia Miami, alquilaron un automóvil y se dirigieron a Islamorada donde el barco que habían alquilado los estaba esperando. Durante los últimos seis días, no habían hecho nada más que pescar, beber cerveza, y disfrutar bajo el cálido sol de Florida.

      Riley pensaba que mientras el peligro podía acercar a los hombres, la pesca los podía unir para siempre. Tenía un acuerdo permanente con uno de los capitanes de los barcos de alquiler en la isla; le pagaba una generosa cuota para mantener un barco listo y esperándolo cuando lo solicitara. A través de los años, había convertido en un hábito el salir con cada uno de los recién llegados al equipo, para llegar a conocerlos en un ambiente libre de estrés, haciendo lo que podía en ese breve lapso para evaluarlos y entender cómo irían a encajar dentro de la unidad. Aquellos que no pasaban su examen no oficial eran silenciosamente transferidos fuera de su unidad de Cade, sin hacer preguntas.

      Prácticamente ya había tomado una decisión sobre el muchacho nuevo antes de que el viaje se hubiera puesto en marcha siquiera; el rendimiento de Duncan durante el asalto al reducto del Nigromante había dado cuenta de ello. Le había gustado mucho ver cómo el joven sargento se había adaptado a ellos dos y después de seis días de pesca intensa seguidos por noches de mucha bebida, los tres eran tan cercanos como hermanos.

      Mientras observaba la lucha de Duncan con el pez, sonó el teléfono satelital que estaba enganchado en el panel de mandos entre la sonda y la radio VHF. Riley lo ignoró al principio, concentrado en la lucha en la cabina de mando de popa debajo de él, pero ante el sexto timbre su dedicación al deber se apoderó de él. Giró la silla y descolgó el teléfono de la horquilla.

      -Mejor que sea algo bueno.

      -Le aseguro que así es, Sargento Mayor.

      La voz era nítida y clara, con un cierto dejo de arrogancia. Riley la reconoció inmediatamente y se levantó saltando de la silla, sorprendido ante su reacción de ponerse de pie casi en posición de atención. A pesar de que el hombre al otro lado de la línea estaba a unas 2500 millas de distancia, la espalda de Riley estaba rígida. Miró fijamente al horizonte que se abría frente a él, con la atención completamente concentrada en lo que estaba a punto de escuchar.

      -Le ofrezco mis disculpas, señor. No volverá a suceder.

      -Vea que eso no suceda, Sargento Mayor.

      Riley se contuvo, aunque le costó cierto esfuerzo.

      -¿Qué puedo hacer por usted, Director?

      -Se trata del Caballero Comandante Williams. No he podido localizarlo ni por línea telefónica terrestre ni  satelital. Tampoco ha devuelto mis mensajes. A la vista de los recientes acontecimientos, temo que algo le haya sucedido.

      Riley dejó que los comentarios del Director hicieran efecto. Cade siempre había tratado a este hombre, el Director Michaels, con un cierto grado de respeto pero era igualmente cierto que tampoco se preocupaba por el Director Johannsonn en absoluto. Y, a diferencia de todas las demás unidades de combate dentro de la jerarquía de los Templarios, Eco reportaba directamente al Senescal, en el cuartel general de la Orden en Rosslyn, Escocia. Si Cade no quería atender los intentos del Director para ponerse en contacto con él, estaba en todo su derecho de no hacerlo.

      Pero los últimos acontecimientos que el Director mencionó, incluyendo los ataques perpetrados por el Consejo de los Nueve contra varias comandancias de los Templarios y el descubrimiento de un topo dentro de la propia Orden, los había dejado temblando. La seguridad era elevada en todo momento. En una época como ésta, era improbable que Cade ignorara cualquier intento por comunicarse con él.

      -¿Qué desea que haga?- preguntó Riley.

      -Entiendo que usted ha estado en la vivienda del Caballero Comandante, ¿es así?

      -Sí, señor así es.

      A diferencia de los hombres en las filas, a los altos comandantes se les permitía residir en viviendas privadas en vez de hacerlo en las bases militares. Muchos no lo hacían, pero ciertamente Cade no era un típico comandante Templario, y él conservaba una pequeña propiedad en la zona rural de Connecticut no muy lejos de la comandancia de Ravensgate.

      -Me gustaría que le haga una visita. Verifique nuevamente que todo esté bien. Una vez que lo haga, aguardo su informe. ¿Entendido?

      Riley no dijo nada por un momento. Notó la forma en que el sol encendía chispas sobre las aguas azul profundo del Atlántico, aspiró el vívido y puro aroma del aire del océano, hizo una pausa para mirar una gaviota que se elevaba por encima de su cabeza, esperando por una migaja
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